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Mangas terrestres. 

Conliimacion. 

AiorLanadumonte lus mangas tor-
lestres son rr.enos frecuente» que las 
(!« tnar, y decimos afortunadamente 
liorquo pioducon casi sicmpl'o des-

• vastaciones cspfintosas. Su aparición 
os procedida de un calor sofocante 
y dtí comjíleta calma. Onlinaria-
iiiente el barómetro buja rápida-
ittente; por ejdmplo en Rüuen 6« le 
lia visto bajar á 16'34 mm. duran­
te la boro que precedió á la manga 
daMonville y Malaunay,á quince ki-
lúmttros de alli. ' 

Para dar una idea de la forma­
ción y de lo» efectos de b\s mangas 
terrestres, citaremos la de Ohatenay, 
que ba sido obgeio de investigacio­
nes y élentos léxámanes y que pro-
dujd efectos' intensos. Hó aquí su 
liistoria según M. M. Peltiery Bour-
char. 

El 48 d© Junio de 1839 una tor­
menta formada desde la montaña y 
que venia dal Sud se h&bia dirigido 
entre la» colinas de Ecouert y el 
mont6¿ill6 ée Chiíteiifty, encima del 
cual las nube« parecieron pararse. 
Cerca del modiodia se formó, otra 
tormenta que venia también del 
Sud, S9 acetuOÍd TépÍEiliimeqte, y so 
paró ante la primera que la doml-

X)e repente, una de. las nubes de 
la segunda tempestad se baj¿ hasta 
el buelo y se puso en̂  comunicacioo 
con ól; enseg)i,|dfv«r^ri;'ibl« fragor 
del trueno <|ue hacia r̂ î o sa «sou-
chaba cesó, y se levantó un espan­
toso JprbelÚno de poívo y de cuer­
pos ligeros acomt)auado de vin ruido 
confuso é intenso. Algunos habitan­
tes viecon entonces al meteoro bajo 
la foî rtift ííe üri cono invertido de 
color ceniciento, cuya punta estaba 
á alguiíos "tfietíos del suelo y ter­
minado por un cascó de fuego de 

, color -vivísitn6. Eítd lAahga so pu­

so en marcha en dirección al Nor-
de.stc, derribando y arrancando de 
raiz árboles cuyo tronco quedó com-
plotarnonte s'eoo dul la lo tocado, y 
partido y dividido oii pequeñas as­
tillas. La manga se llevó "el tedio 
de dos granjas, destruyó el parque 
de Cliatenay, cuyos muros fue­
ron derribados, y so dirigió al cas­
tillo llevindose techos ychimonuas. 
Casi todas las palomas de la granja 
fueron muertas y su caí no so cor­
rompió iiiinodiatamente. lira tal el 
espanto que iiifuiulla ol terrible 
rnoteoro que *tí vio á los com-josdel 
parque ir .á esconderse junio j'i la 
casa y al lado de los porros tan 
asustados «orno ellos. La manga 
atravesé luego un estanque cuyos 
peces fueron muertos y en donde 
pordió casi toda su fuerza. A cien 
metros dealli .se partió la parte su­
perior se elevó en nube y la otra 
cayó y desapareció en el suelo. Las 
destrucciones de esta manga se es­
tendieron á lo largo de cuatro kiló­
metros y lo ancho á ciento cin­
cuenta metros. Arboles de un metro I 
da doble ruedo fueron arrancados de ! 
raíz y llevado» á mas de cien mV 
tros de distancia; se encontraron 
vigas, tejas y escombros á mas do 
quinientos metros. Algunos obser­
vadores divisaron bolas de fuego, 
eU una chimenea del castillo vié-
ro«8e subir y bajar chispas, y hu­
bo cortina» que fueron rotaá y que­
madas. Varios objetos dé lienzo de-», 
jados en un cuarto herméticamente 
cárrado, se encontraron lejos, muy 
leJoBí <i" 1̂ campo; ein duda salie­
ron por la chimenea. 

Ttoria para esplicar las mangas. 
Hace poco tiempo que se ha lle­

gado á esplicar los principales efec' 
tos de las mangas, Franklin, Mus-
chembfok, Monga y otros, las con­
sideraban como torbeilinoé de aire 
engendrados por el aumento de dos 
vientos opuestos; pero se han visto 
formarse y desaparecerse mangas en 
medio de una calma la mas completa. 
H. Espy compara las mangas demtr 
con pequeños tornados; además de 
que esta esplicacion no puede apa-
ñas aplicarse alas mangas terres-

, tres, ¿cómo dárüe cuenta de tus efec* 

tos calorifei'os'/ Prisson parece ser 
el primero que atribuyelas mangas 
á laeleclricidad, y las mira como 
debidas á una comunicación eléc­
trica entro las nubes tempestuosas y 
la tierra. Veltier cu su tratado de 
las mangas so ha si-rvido de esta 
esplicacion, y dospuos de babor com­
parado las relaciones de ciento diez 
y seis mangas, de las cuales cincuen­
ta y seis eran de mar y sesenta de 
tierra, ha establecido una teoría que 
satisface. 

La nieve. 
Cuando un nimbres se forma en 

un espacio muy IVio, el vapor se 
conden.sa al estado sólido, sin pasar 
pfT el estado liquido como en la for­
mación de la escarcha, dando ori­
gen á una multitud de partículas de 
hielo que se unen las unas á las 
otras, formando fijî uras caprichosas 
y caen lentamente á causa de su dé­
bil niasa; entonces se tiene la nieve. 
Amenudo esta nieve se fundo antes 
de llegar atierra, y se ha visto al­
guna vez caer lluvia en la llanura, 
mientras que do la misma nubecaia 
nieve en la montaña. 

En ciertas circunstancias puedo 
observarse directamente la precipi­
tación del vai)or al estado sólido. 
En 1737, lo» académicos franceses 
ocupados en la medida del arco 
del meridiano on L iponia, veian que 
la atmósfera caliente y húmeda de 
su habitación, se llenaba de partícu­
las de hielo flotante, cuando abrien­
do la puerta dejaban entrar el aire 
csterior que estaba extremadamente 
frió. Parecidas Dbáery^cíó'ñ'eé éi» ha­
cen »n Bibeiia. 

N. 
{Se continuará.) 

Misceláneas. 

Un horticultor de láé inmediacio­
nes de Paris ha reaHzatio uña exce­
lente idea, Acaba de demostrar en 
extensa escala el considerable valor 
como forraje de la aóaóia «nana sin 
espinas. 

Nadie puede dudar qué éiii lácá-
cia préüta tati itUt>6H*htéá «táhiclds 

como la lucerna, con quien se tiu'édé' 
comparar. 

Su rusticidad y reudimionlo es 
superior á la lucerna, pür4üa t)ue-
de adquirir mas crecimien^í) Jr su­
ministrar mayor cantidad de fól'ra-
je. ^ 

Llamamos muy particularmente 
la atención de nuestros cultivado­
res del Centro y Mediodía, sobre U 
importancia de esta pfartta y de 
otro» arbustos y árboles que deban 
utilizarse como forraje, alli doude 
la falta de agua se opone á la exis­
tencia en secano de hierbas foí^rá-
jeras que se dan muy bien éh él 
Norte y Poniente de España. 

Los [irados de vida Variedades 
americanas de hojas anchas tos áe 
olivo y álamo negro, suplett iniíy 
bien y á veces con vólitaja, á las 
cereales y leguhiindsas, qué páiñá-
cian al advenimiento (le tos calo­
res del estio en nuestras oalclbá^i^é 
tierras de secano. 

Nuevas máquinas—Se^un W f̂ta 
que recibimos de Filadelfia, son ob­
jeto de especial examen varias ma­
quinas presentadas én'la graii ^x - • 
posición. Entre otras merece citar­
se una hoja de iiierr'á con dos em­
puñaduras invención d« jE;.̂ .̂ Bos­
ton de New-York coii la cual (̂ os 
hombres cortan un trozo de madera 
de catorce pulgadas dé di^ndetro en. 
benos de siete Segundos. 

Llama también la atención Una 
fnáquina que de un rolló dé papel, 5 
j^apalJak» pnflni, •mrnnfn y háee 
¿jales á razón de 30,000 cuellos por 
día: otra que cortdtobreí para ca r ­
ta los dobla y engoma, á razón de 
120 sobres por minuto: otra, 
(kianógrafo invento die jip. i ^ q l ^ -
tono que sirve para escribir ,íqs 
notas de un piano pon la rapifleZ:, 
con que se hieren las teclas y otra,,; 
en fíii, que imprime 60,000 sobri^l 
en diez ó doce horas lomas. ' 

-«u 

NQticias áen^ralejí̂  

Constantittopla, 5, , 
Dicaséqueel gran visir irá á Li-

iiáln para negociar la paz. 


